José Manuel Méndez Rodríguez, amigo, camarada, hermano

Tras una lucha titánica contra el cáncer que le corroía, falleció José Manuel en la madrugada del 11 al 12 de diciembre.

Aunque estaba sedado, su amigo Javier Méndez, al que, aprovechando la coincidencia de apellidos y la cercanía afectiva llamaba “mi hermano Javier”, le leía al oído poesías de León Felipe, que tanto amaba.

Durante dos días, 12 y 13 de diciembre pudimos comprobar cuanto le querían tantas y tantos amigos. Mientras de todas las organizaciones políticas, sindicales, vecinales, ecologistas, de la izquierda tinerfeña, acudieron a decirle adiós.

Después de muerto libró una última batalla. Logró una despedida conforme a sus deseos y convicciones, tal y como quería, sin admitir la presencia de símbolos religiosos en la sala. Cubría el féretro la bandera roja de la IV Internacional y nos dejó con los acordes de la Internacional.

Su cuñada, Mari Villarmín, mi compañera, abrió el acto como portavoz de la familia.

Finalmente, Antonio Gil Mainar, trabajador jubilado de SEAT, compañero de José Manuel en la fábrica y en CCOO en la clandestinidad, en nombre del comité de la IV Internacional, pronunció el discurso de despedida, tras explicar su larga y amistosa relación desde 1971 resaltó su compromiso insobornable con la clase obrera, su defensa de la democracia radical, su amplitud de miras, su capacidad para organizar las luchas, su compromiso internacionalista.

No daré cifras de asistencia. Solo decir que el salón estaba lleno, y que fuera quedaron muchos sin poder entrar.

Al día siguiente, 14 de diciembre, su hijo, su viuda, con la que se había casado el 31 de octubre, postrado en cama; sus hermanos y algunos amigos íntimos lo acompañaron hasta el nicho familiar en el cementerio de Santa Lastenia, en Santa Cruz de Tenerife, donde de nuevo se interpretó la Internacional.

En una de las últimas conversaciones que tuvimos, que nunca olvidaré, me dijo: “Domingo, esto es muy duro ¿Qué tal lo estoy haciendo? Le respondí muy bien José Manuel, todos estamos orgullosos de ti”

Mirándome, serio me replicó: “El orgullo no importa. Lo importante son las tareas”. Lo entendí.

Así era mi hermano. Nosotros  continuaremos con las tareas aunque nos derroten una y otra vez, porque, como también repetía con frecuencia “Los derrotados somos invencibles”.

Nunca te olvidaré hermano.

Tenerife, 15 de diciembre de 2006

